
Una cuestión de sentido común...

Hoy hablaremos de lo obvio. No puede ser
que los médicos generales fumemos en público,
y aclaramos dónde porque no queremos resultar
demasiado pretenciosos con nuestra afirmación.
Aunque podríamos agregar también: "en la con-
sulta, ante el paciente y frente a cualquier otra
persona que esté a nuestro lado y no fume (el
famoso fumador pasivo)". 

Es que no puede ser, no hay disculpas para
no cumplir con la premisa básica de educar con
el ejemplo. El tabaquismo ha llegado a un nivel
de problemática social que se podría definir
como una epidemia: la más grave, intensa y
extendida de todas las pandemias que azotaron
la historia de la humanidad. Porque es un mal "a
conciencia", evitable, producto de la inconstan-
cia de nuestra voluntad (de nuestra conciencia
de saber lo que es bueno o no) frente a un pro-
ducto que nos hace daño (mucho) aunque pueda
causarnos cierto placer.

Si no fuéramos médicos podríamos encontrar
multitud de pretextos para justificar nuestra
d r o g o-dependencia, nuestra enfermedad a fin
de cuentas: "que fulanito murió a los noventa y
fumaba como un murciélago", "que menganito
esto y lo otro"; pero somos médicos y sabemos
de qué trata la cuestión. Los progresos logrados
mediante la observación por la Medicina Basada
en la Evidencia no se aplican en este caso. Y es
que no queremos ver más allá de nuestras nari-
c e s .

Sabemos bien que los médicos somos los
peores enfermos y que probablemente ello resi-
da en el hecho de poder auto-d i a g n o s t i c a r n o s ;
pero en el caso del tabaquismo deberíamos con-
siderar el mal como enfermedad contagiosa,

sobre todo porque nos ven nuestros pacientes y
no en vano contamos (sí, todavía) con cierta
autoridad moral como para ejercer de correcto-
res, instructores y predicadores de una forma de
existencia más sana que permita una mejora en
la calidad de vida de la población a la que aten-
demos. 

Cincuenta mil muertes al año en España son
una razón de peso como para combatir la enfer-
medad con todas nuestros esfuerzos. Hoy es la
causa más importante de muerte prematura (y
evitable, no nos cansaremos de repetirlo) en
nuestro país. Lo que se ha ganado en salud en
los últimos veinte años por el avance de los
medicamentos, correctos hábitos higiénico-d i e-
téticos y una mejor alimentación, se va al traste
en este caso. Y es que somos -d e m a s i a d o- per-
misivos en algo que puede llegar a destruir (de
hecho lo hace) gran parte del presupuesto sani-
tario nacional, por no hablar otra vez del gran
número de vidas que siega.

Predicar y actuar termina siendo el único
camino para erradicar el azote. Por este motivo
nos adherimos al Plan Nacional de Prevención y
Control del Tabaquismo aprobado recientemen-
te, y consideramos también que debemos ir más
allá, con el ejemplo, demostrando que se puede
combatir una enfermedad, aunque sea conside-
rada simplemente adicción, que nos han im-
puesto los intereses económicos de las multina-
cionales del tabaco, sensibilizar a la sociedad,
que somos nosotros mismos. 

Deberíamos hacer la única guerra que debe-
ría existir, la de la lucha contra las enfermeda-
des. 

Y el tabaquismo es una de las más graves.
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